
Don Forcest Quijote Gump
Optó el mundo por no parar... cuando algunos qu¡s¡eron
baiarse. Y bajo ei adoquln --claro- no eslu\¡o nunca la
playa; y proh¡b¡r -€l f¡nal- resultó no estar proh¡b¡do; y osar
pedir lo ¡mposible -para qué engañarse tanto- term¡nó
s¡endo hreal¡sta,
Aunque da igua¡, no importa. Los 60 y su avenlura mere-
celan -s¡n más- la pena, por permitir \¡erla cruzar, lodo el
pantano a saltos... para abrazars€ a su am¡go, sobre el
azul de un ostanque.
Ella, después-suele pasar-, se marchará con quien no la
mer€ce; y Forrest se queda allí, y Forest le dice adiós. Y
si para olvidar unos beben, Forr€sl emprend€ vi4e; y echa
a corfer mucho trozo, y así estará mucho üempo
Se cruzó -tan ancho- Alabama, como antes, otros, reco-
rrieron alguna Mancha... en busca de lo que no ex¡ste.
A unos les dicen diotas, a olros los tiachan de /o¿9s... Los
hay que insultan sin saber.

En la mochila de sus adentros, con él siempre fue ella:
habitando su verdad, llenando su único anhelo.
Y la dibujó todos los l¡empos, y la pensó todas las veces;
porque sólo asípuede quererse... un amor, que está a dis-
tancla.
A su muy mejor am¡ga, a su Jenny/Dulc¡nea/Robin Wright,
nuestro FoÍest, nuestro Gump. la llevó siempre muy
cercai para acaric¡arla €n su mgmor¡a, para abrazarla en
su recuerdo, para soñarla en su espera.
Y un dla, Forésl, en otra d€ sus forp€zaq en ot¡a enorme
fonle.,ía que sólo él sabe dec¡r, para pemitir que algún irn"
bécil Dueda llamarle ton¿o, se lo brinda a los mister¡os:
Yo no soy muy listo, Jenny... pero sé lo que es elamof.
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